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I |OY enipieisa eL efímero reinado de 
Momo, A pesar de que nos le pre- 

J I sentan feo y ridículo, para mi es un 
dios eminentemente simpático, entre otras 
razones, porque hace que sus creyentes 
rindan culto á la Madre Naturaleza, todas 
cuantas veces puedan. Un mi amigo, me
dio notable, especialista en alumbramien
tos, me ha dicho que da la casualidad de 
cuando tiene más clientela es á los nueve 
meses de celebrarse el Carnaval, semana 
más ó semana menos.

Y se explica este fenómeno que le ocu
rre á mi amigo en el ejercicio de su profe
sión, La gente se ha pasado cuatro ó ciu-

D I B U J O S  S I N  T E R M I N A R

Núm. t.

co meses anquilosada y fúnebre, metida 
en ropa, huyendo de las iuclemencias del 
tiempo, sin otra expansión que los ratos 
de película con la sala á obscuras, que 
cada prójimo haya podido aprovechar (jy 
los hay, pero que muy ansiosos!) y como 
es lógico aguarda como agua de Mayo en 
esmpo sedieni», que lleguen estos días en 
que W y  cierta mano ancha para todos, la 
cual puede servir de vebicuio para cii- 
rruscantos empresas, en las que ia antes 
mencionada Madre Naturaleza, toma una 
parte principaiisima. Vamos, que se busca 
!a madre, con el concurso obligado de la 
parte.

El confetti es un auxiliar poderoso para 
loa escarceos preliminares. Un pniiadito 
arrojado suavemente sobre el rostro de 
una mujer, es un símbolo que significa ei 
gusto con que el interesado sustituiria 
aquella porción de papelillos por otra cosa 
más expresiva, y á su vez, una mujer 
pasa al lado de un transeúnte de su agra
do y le amenaza con tirarle un puñado, y 
á veces no puede contenerse y se lo tira, 
que es precisamente lo que desea el suje
to agraciado. ,

Este es el punto de partida; después 
viene la batalla y, naturalmente, la mujer, 
como es el ser más débil, acaba por entre
gorfe exclamando con voz entrecortada, 
por la jadeante lucha, á la vez que cierra 
ios ojos; «Basta, basta, ¡no ma eche usted 
másl». Si bien es cierto que hay muchas 
que no dicen esto hasta que al hombre se 
le han agotado todas las existencias, que 
también las hay muy ansiosas, como decía 
antes al hablar de los cines. Tero esto ocu
rre, por regla general, con las que son 
maestras en la lucha y no se cansan ni 
aunque su contrincante tenga una bolsa 
de dos kilos, que ya es una cantidad bas
tante respetable.

También es otro aliciente, aunque lo 
prohíbo la autoridad, el jeringazo de agua 
de Colonia. Las hay que se pirran porqué- 
las jeringuen y aunque fingen que quie-
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>ren ocultarse, fíjense 
ustedes bien y obser
varán que miran con 
■el rabillo del ojo para 
ver si el atrevido la 
lleva bien cargada, y, 
en cambio, les da mu
cha rabia cuando des- 
pnésde consentirlas no 
sale nada de la jerin
ga, que se suelen dar 
casos,

Y  ya que he hablado 
de observaciones, ad
viertan la diferencia 
■que hay entre el co- 
mieníio y el dual de la 
fiesta. A  primera liora 
de la tarde, los que 
acudend ella,marchan 
t ranqui los y  repoía- 
dameute, mientras que 
A la del desfile, se agol
pan y estrujan y no se 
ve uua mano en su si
tio; y es que en el fra
gor de la batalla todos 
se han quedado man
cos.

Pero donde esta des
aparición de las extre
midades superiores re
sulta mucho más alar
mante es en Jas carro
sas: allí todo el mundo 
se siento profesor de 
masaje, á medida que 
va  obscureciendo, y 
asi resulta que entré 
los esfuerzos, al gritar 
-con loco entusiasmo, 
los vapores del vinillo 
de la merienda y  el 
polvo que se produce, 
naturalmente, á conse
cuencia dei movimíon- 
'to, cuando el vehículo llega al término de 
su viaje, hasta el mayoral, que suele ser 
nn filósofo con tralla, ha perdido la cabe
za ó por lo menos la tiene muy hinchada.

Luego, para remate, vienen los bailes 
de aquelarre, de la noche, donde las pare
jas sofocadas, sudorosas y jadeantes, bu
llen, er humano hervidero, apiñándose y 
coutun di endose, con ias galas del disfraz 
marchitas y rasgada?, los rostros encendi
dos, la carne palpitante de emoción, mien
tras Momo, ebrio de placer erótico, ríe á 
■carcajadas, haciendo que en sus histéri

£ • se/ior/ra.—M irs, R o iits ; en mi ausen cie  no h an ai lah iar i  F i f í  por
que antes daba a u ite , pero ahora cuando m is  descuidaaa estoy, me 
arrea m ordiscoi.

Lm <yonc«y/a,— t*uea yo no le siento los dientes.
La  sa ñ o r ita .^ S e iá  que te n g s i la p iel m is  dura,

cas conviilgioues repiqueteen los cascabe
les de su traje arlequlliueeco.

¿Se explican ustedes ahora, el por qué, 
mi amigo el médico eapocialísta en alum
bramientos, me decía que da la casualidad 
de que cuando tiene más clientela es á los 
nueve meses de celebrarse el Carnaval, 
semana más ó semana menos?

Lo de la semana menos, no me lo expli
co. Ahora, lo de la semana más ya es otra 
cosa. Es que todavía queda el domingo de 
Piñata. Que es como si dijéramos, el últi
mo refregouciilo del Carnaval.
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Fray Pedro
Eato ocartió hace muchlsimnB años,, 

cuando la ciencia no habla despojado aún. 
á los santos de su prestigio, ni á los bos- 
qnos de su legendaria poesía.

En el lugar más agreste del monte, j  
prendido en una resquebrajadora de & 
montaña como un nido de aleones, estaba 
el rancho en que se albergaba el pobre 
cenobita.

Algunos vecinos de los vilIorrioB co
marcanos, aseguraban que Fray Pedro ha-

f ít  xeñor/fo  — Me vo y  porque ai rvo te voy á 
rder,

' La cor/nerA,—iGuaidci^; bueno, ¿cótno quiere 
\icted Io6 huevO' 7

Bí señorito,^^*^  pre^tinta te Lo debía yo ha cor
áti.

Invitación al amor pasajero.
B SÓTIOT108. t ’ icy. La vid i e«brove,

Hlyemoa da La lomb^e, del doúir, d*‘ l hH<itfo., 
Moretea nupatro idilio c^>mo una roM a1e.vo 
que pArf irn  ̂ Carde t î rOruerdo y aL mío»

La ra i^pzñi e^Cá * n fieata. Se oyen vagan can- 
E lzrBr ti nde su imnenao tul [dnivaa-
Arde,en,tu «er>o t-11 ir g i,de oculraa aenaaciones, 
H iy  a «l'trno' tgnot- S en tu n'Jradx azul,.,

N e-striJ abrazo s premo »es un reto al Destino. 
AffOt^imos ift copa deL aTnnreso vino  ̂
y C' ando yn el d> seo quede eftlnio.é in« r̂ Ce* .

busqi.je '^os pL *>n< anco de ot'd's dulceae'' qañoss 
sin pensar qlo en el raudo du i $ años
nos espera la tetifca slrt na de la Muerte,,,

A n d rés  G U IL M A IN

L«Kd en E L  U B H O  P O P O L A U

El crimen de Beira-mar
ítv^ela com p ie ta  pot 
S O F Í A  C A S A N O V A

20 cén tim o »
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pondrían é la altura d^ Las ciicupatanMasL..



fcA, h o j a  d e  p a r r a

bia BÍdo en sus mocedades nn pecador coa- 
tninaz, muj" aficionado á los naipes y gran 
admirador de las hijas de Eva; pero aque- 
ilak galantes leyendas eran ya de muy 
atrasada (echa, y el cansancio de los com
bates amorosos reñidos con envidiable 
fortuna, hablan resfriado el ardiente cora- 
jEÓii del temible conquistador de otrostiem- 
poE, qiie fué retirándose paulatinamente 
de la sociedad y concluyo por procurar
se, en lo más intrincado de aquella serra
nía, un refugio solitario, casi inaccesible, 
de cabra montós ó de faisán encelado.

Las causas que determinaron en el an
tiguo galán aquella e:;(plosión de misan
tropía nadie las supo, ni hay para qué 
requemarse el cerebro buscándolas; obe
deciese BU conducta á flaqueza del cuerpo 
ahíto de goces, é á desengaños amorosos, 
-ó, pensando más cristianamente, á remor
dimientos por todo el mal que habla he
cho, lo cierto es que Fray Pedro observa
ba una conducta ejemplar, y que podía 
ofrecérsele como espejo limpísimo de cas
tidad, de frugalidad y  de evangélica re
signación. Era tan rotundo su alejamien
to, que muy pocos podían jactarse de ha-' 
bcrle ^oido hablar, los chicos le temían,

creyendo ver en el ermitafio iJgo l̂ uq 
trascendía á espirita ó embeleco'dql otr* 
mundo, y entre los habitantes del vallé 
gozaba fama de santo milagrero, caritati
vo y de vadislmo saber.

Ijo innegable es que Fray Pedro, á des
pecho de sil ascético retraimiento, de sus 
pesadumbres, de su incipiente vejez y,de 
otros requilorios de menor cuantía que no 
hay pora qué enumerar, no había logrado 
domeñar aún la briosa acometividad de su 
sanguínea condición, y continuaba libran
do rudos comoates contra el Demonio quo 
procuraba corromperle tentándole con se
ductoras añagazas... El Demonio ponía 
ardores de hoguera en su carne, y carga
ba de electricidad sus nervios y requema
ba su piel con el fuego intimo y lento do 
la sensualidad reprimida, y enloquecía su 
cerebro turbando la paz de sus noches 
con o ríen táleseos ensueños poblados de 
figuras y pormenores de quiatesendada 
voluptuosidad.

A esto obedecía, sin duda, el que Fray 
Pedro, temeroso de incurrir en algún pe
cado que le cerrase las puertas del paraí
so perdurable, se tratase á sí mismo con 
inaudita crueldad. Ayunaba con frecuen-

E L  . C H A U F F E U R »  P R U D E N T E

ffuTloB^) — j l e  ho dicho é usted oue mota la cuartal 
MI « c ó a u ^ u r* .—Sañurhoj ai quiere uated que le  ditfa la verdad, ya no eatoy para esas co sa s.

B ib lio te ca  R e g io n a l de  M adrid



S O L I L O Q U I O
LA HOJA DE PARRA

-~Ld extraordinario e s  que cuando era una ch icu cla  7 
no m e cuidt ba, Üiaba i  m ujeruca de pueblo, y  ahora ana
cuido t in to  tnl cuerpo.» ai^o tirando.

B ib lio te ca  R eg io n a l de  M adrid

cia, pasaba muchas horas entrega
do á ta meditación ó 4 lectura» pia- 
doeas; se flagelaba con fuerte» di»- 
ciplinas enceradas, comia hierbajoa 
y frutas silvestres vAlldo de la sole
dad en que vivía, andaba completa
mente desnudo en todo tiempo, sin 
curarse de los fríos del invierno ni 
de los rigores del verano, y sin más- 
abrigo que un enorme sombrero de 
paja; especie de sombrilla robinsó- 
nlca que le perservaba del sol.

No obstante, esta desdichada in
dumentaria de hombre primitivo, 
Fray Pedro ganaba en considera
ción y valimiento; se le atribulan 
curas extraordinarias y milagros 
dignos de competir con lo» más es
tupendos de los referidos en las Sa
gradas Escrituras; y eran muchos 
los enfermos y los tristes que desde 
lejanos villorrios acudían A referir 
sus cuitas y pedir consejo al modes
to, talentoso y virtuosísimo ermi
taño.

El beatifico sosiego de Fray Po
dro distaba mucho de ser real. Bajo 
aquel continente n posado y aquel 
rostro tranquilo de anciano bonda
doso, rugía el volcán amenasador 
de su virilidad represada y  enso
berbecida como torrente que em
biste y so estrella contra un obs
táculo infranqueable; ó como potro 
salvaje que corcobea y se revuelve 
inútilmente bajo ei puño vigoroso 
del jinete; y.quien hubiera sabido- 
traducir la expresión de su» ojo» 
turbulentos, y los anhelos do su befo 
rojo y caldo, y  la sensualidad de 
aquella robusta cerviz de toro pa
dre, y toda su hercúlea complexión 
de araucano, hubiese adivinado el 
fiero huracán de pasiones que des
trozaban aquella alma ardiente do 
hombre meridional.

La rigorosa castidad de Fray Pe
dro encontraba en el invierno un 
poderoso auxiliar que le ayudaba 
eficazmente á soportar la dura cru& 
de su castidad, pero con la llegada 
de la primavera se recrudecían sus
inquietudes, la flagelación era insu
ficiente, sus largas virgiiias se po
blaban de voluptuosos antojos y Ue-
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gaba á ser doloroso aquel combate iuau- 
dito entre la voluntad y la carne indoma
ble del piadoso ermltálio qne por todas 
partes creia ver el rabo de Satanás, ro 
deado de llamas y oliendo á asuíre..,.

T  sucediá, que aquella hermosa maña
na de Junio salió Fray Pedro muy tem
pranito de su cboza, para dulsurar sus 
crueles obsesiones con las frescas y satuti- 
feras brisas del amanecer. Caminaba á 
buen paso, hollando con sus pies desnudos 
los lozanos herbazales remojados por el 
roclo do la noche, y sintiendo que el bien
hechor remusgo matinal acariciaba su piel 
abrasada por una noche de virgilia febril. 
El cielo empezaba á teñirse de carmín y 
los pajarillos picoteros eanturreaban entre

iíW«.—]Parece m entira p a p íl jSlendo tú e l em- 
p reeirio , no e ttr e n i mi m addol...

B ! — {Paro hi|* de mi alma si is obra de tu m a
rido e* cortisim al Si canB%uieraa qu e la  a lir-  
sase..

B lla  (auspirando),— ]La he intentado tantee T a 
re-I...

B ib lio te ca  R e g io n a l de  M adrid

— Chiquillo eres una verdadera m aravilla; cuán - 
toa con  menoa m éritos que tú tienen un ellldn en 
a Academ ia..* |

los árboles saludando la llegada del sol 
que parecía trepar por los cielos como 
perla m.tgnlflca en la concha nacarina que 
dibujaban sus rayos descomponiéndose en 
los espacios anegados en luz...

Fray Pedro continuó andando febril
mente durante mucho tiempo, y al fin, 
hallándose fatigado y más sereno, se sen
tó sobre una piedra, dejó su ancho som
brero sobre la hierba v aspiró con fruición 
las selváticas emanaciones de aquel bos
que druidica que aún no habla sido profa
nado por las sangrientas correrlas de los 
cazadores Elstaba tranquilo y seguro ya 
de haber vencido nuevamente las tenta
ciones del espíritu maligno, se postró de 
hinojos y rezó largo rato á Dios Nuestro 
Señor, dándolo gracias por haberle saca
do sin mácula de tan rudos aprietos. Lue
go, confortado el ánimo por la oración, 
tornó á persignarse devotamente y em
prendió el regreso hacia su cabaña, mien
tras se esparcía su ímginación dialogan
do consigo mismo.

Caminaba perezosamente, con esc can
dor de los niños á quienes la pubertad uo
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ha enseñado aún las vergüenzas det des
nudo, ó la cándida despreocupación que 
debió de tener nuestro padre Adán antes 
de incuiTÍr en el taraoso pecado matriz de 
nuestras malandanzas^ y asi iba el beato 
Fray Pedro, cuando al descender hacia la 
margen de un arroyo que por alU pasaba 
arrullando á la se l va con sus 
eternal es murmullos de agua 
eorriente, oyó ruido de voces fe
meninas y casi simnltáneamente 
vió dos muchachas, honiías co
mo amores que acababan de ba
ñarse y sallan del agua abra
zadas y sin otro abrigo protec
tor de su recato que las luen- 
guas trenzas de sus cabellos ru
bios.

Fray Pedro, en el cénit de la 
estupefacción, se persignó é in
vocó el dulce nombre de Jesús, 
creyendo que tenia que habér
selas con nuevas Invenciones 
diabólicas; pero muy luego te 
con^'enció de que no se trataba 
de mujeres fingidas y de tramo
ya, sino de dos admirables pe
cadoras de carne y hueso; por
que ellas, no bien apercibieron 
al ermitaño, lanzaron un grito 
de terror y permanecieron per
plejas, avergonzadas de presen
tar su virginal hermosura tan de 
relieve.

Asi estuvieron los tres algu
nos momentos, ellas todo medro- 
sicas y ruborosas, y turulato 
Fray Pedro, que instintament 
había cubierto Con su rubinsóni- 
00 sombrero aquello que el de
coro esige tener más oculto y ___
guardad». Mas, á despecho de su "  
turbación no trrdó el ermitaño en sentir 
de nuevo la intima comezón, los latigazos 
de sensualidad y todo aquel laberinto de 
libidinosos deseos con que el Diablo le 
traía tan mal parado, y sin darse cuenta 
de to que hacia levantó las manos para 
l'rotarse los ojos y ahuyentar lejos de si la 
tentadora vñióa.,. Siendo lo milagroso 
que el sombrero, con gran desprecio de 
laj leyes físicas, que por la cuenta no fue
ron hechas para los santos, permaneció 
inmóvil, cumpliendo sn pudibunda mi
sión...

Asi lo refirieron, por lo menos, las dos 
gaatíles doucelUtss que pusieron la virtud

— A unque p arece  que esto y  m ur trenquili» esto y  ce *

del viejo cenobita en tan extremado pell- 
gro, y aquel fuó uno de los milagros qu» 
más alto hablaron en pro de la evángólioa 
pureza y castidad de Fray Pedro.

Eduardo Z A M A C O IS
■  MU

Leed en EL  L IBR O  P O P U L A R

El crimen de Beíra-mar
qr.nvela com p le ta  por
SO F ÍA  C A S A N O V A

20 céntimoe
B ib lio te ca  R e g io n a l de  M adrid
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Noche de ayuno
Cierto qne Nuestra Señora lá Suerte, es 

dama caprichuda y de talante banal j  
toco. Diéraos muy bien razón de ello este 
pobreto de FoHÍta, carado habri medio 
año, con Dorotea, la más gentil hembra 

que hay entre la Puerta de Oua- 
dalajara y El Mentidero.

Cuando matrimoniaron, habla 
Polilla uu gen ti i empleo en las 
oficinas de «Regalo y aposento», 
y por ende pudo celebrarse la 
ceremonia con poco menos ran
go que si fuese casorio de un 
principe de )a sangre.

Pero he aqut que la dicha doña 
Suerte, como vió al enamorado 
coQ mujer hermosa y muy pro
pia para las crudas veladas del 
invierno, pensó que no habla me
nester de más satisfacciones ni 
comodidades y envióle licencia 
(sin sueldo) para que no pisase 
más las losas de su covachuela.

En principio no se les dio mu
cho á los enamorados desta im
pertinencia, pero como á fuer de 
jóvenes eran caprichosos y gas
tosos, no hablan hecho grandes 
prodigios en la dificii ciencia del 
ahorro.

/ v \ ADRI GAL
B ru  doctorm en la difícil ciencia 

racrgr^rte iin  rubrr la falda 
dDéndoJa á la espléndida opulencia

ai pedestal compone da tu eapaldas 
j  dejando entrever bajo el encaje 

de La enagua tu pie correcto y fino 
T tu deecomunal cpancorritlsje» 
capax de hacer pecará un capuchino*

Te protegen un conde y un banquero 
y por ti ae ha arruinado u:i majadero 
Que toca en una esquina la guitarra*.* 

mea si sigues gastando á «troche f  moche* 
eanque tengas ah . ra hotel y cocha 
TOacUendo acabaras La Hoja DS

J. ACEDO

Y  por ende, en seguida, co
menzáronlos apuros económicos.

Mas como euteudierou que al 
unirse en indisoluble lazo, por 
obra y gracia de Nuestra Santa 
Madre Iglesia, estaban obligados 
á cumplir un alto deber de ciu
dadanía, que es el dar hijos á la 
Pati ia, no dejaban do machacar 
sobre ello en toda ocasión.,,

Llegó la escased de moneda á tal punto 
que huliieron lamentable necesidad de no 
hacer más de una comida, suprimiendo 
la colación de la noche, pero sin dejar do 
acordarse que habían de procurar, en la 
medida de su» fuerzas, aumentar los Ejér- 
«Itos del Rey Nuestro Señor.

Llegó a! fln un dia, tan descomulgado, 
que no hubo medio de poner la olla. Poco 
iespués de anochecido, que era uno dea- 
tos glaciales, que tiene por bellaca cos
tumbre el mas de Enero, llegó Polilla á s« 
casa con las manos libres y los bolsillM 
Aesalquilados.

La infelice, bella y desmedrada Doro
tea, hallábase toda resignada al rescol
do do unas braslllas que, puestas eu uaa

B ib lio te ca  R eg io n a l de  M adrid
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cazuela, tenia casi bajo del guardapiés. 
Interrogó A sii marido con los tristes y 

parleros ojos. Este respondió con un gesto 
de desaliento. ^

Calló la pobreta y amparó más si cabe 
ei braseriiio en el imperio de las faldas.

—¿Qué haces? —preguntó Polilla te* 
miendo que pudiórase prender la falda
menta.

—Ya ves -respondióle Dorotea— calen
tando la cena.

Y él replicó alzándose malhumorado del 
taburete eu que se asentaba:

—Déjalo, mujer, esta noche es viernes 
y no habernos de cenar...

Diego S A N  JO SÉ

Ingenuidad
—Pronto, confiesa tu falta, 

ábreme tn corazón—... 
dijo don Ruperto á su hija 
radiante de indignación...

Y su hija, sollozando, 
contestóle á don Ruperto;
—¿Que te abra mi corazón?... 
Papá... isi lo tengo abierto?...

Manuel C A M A C H O

S E R A  E L  H U E S O

jQmonü,—\\Yf Arturito, qué muslo mát d<l- 
£fsd - tiene usledJ '

A/íur/fo.—jSt no 09 e l m uslo, mfi.t'qasssl

¿EN QUÉ SE PARECE UNA COCOTA A UN FBÁILF?

En ,uese p «;o  i la r iia  conaum'cndo'polvos.
B ib lio te ca  R e g io n a l de  M a drid

Entre sorbo y sorbo
Discutíamos mano á mano. ¿De qué? De 

lo que puedeu disentir cuando no riñen 6 
se aburren, una mujer fácil y bonita y un 
hombre, joven todavía, luego de un al
muerzo en que ni escasearon las viandas 

ni faltaren los vi
nos. De amor ha
blábamos; de ese 
amor que está al al
cance de todos los 
corazones y de to
dos los seres huma
nos, porque se de
tiene en la superfi
cie del sentimiento, 
y busca, como prin
cipal! simo premio, 
goces rápidos é im
presiones picantes. 
Nodiscutiendo amo
res, porque antes 
dije mal :  mosta- 
ceando deleites fu
turos, estábamos 
Eugenia y yo en •! 
elegante comeder 
de la casa, bebien
do deseos el uno ea 
los ojos del otro, j  
apurando á «orbos 
lentos V abundan-

E'
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tes, sendes copas de vino de Champagne.
Era (Cngenia una deliciosísima criatura.
La Naturaleza, maestra admirable cuan

do pára atención en sus obras, la babia 
modelado irreprochablemente para los ob
jetos á que debia ser
vir en el mundo. Es- ~
belta, fuerte, blanca 
de piel, con el pelo y 
los ojos tan negros co
mo encendidos ios la
bios y blancos los dien
tes, con el cuerpo tan 
pronto á las languide
ces súbitas y ú los sú
bitos en eres pam i en tos 
del deleite, como la bo
ca a la risa y los labios 
al beso: resultaba nna 
compañera instistitui- 
ble para un viaje de 
amor, para un viaje 
corto, se entiende, no 
hablo del viaje de la 
vida.

Ella y yo hablamos 
emprendido ese viaje 
corto, almorzando jun
tos y haciendo la pri
mera parada formal en 
los postres, mientras el 
Champagne fermenta
ba en las copas y el ca
fé hervia en su reci
piente de acero.

—Mira, para el caté 
—dijo Eugenia—, voy 
á traerte nna botellíta 
de Chartreusse,  un 
Chartreusse especial 
(regalo del conde), to
maremos un par de co
pas y... ¡á vivir!

—Envuel ta  en un 
periódico y todo, como 
la trajo el hombre — 
añadió Eugenia cuan
do volvió i  BU sitio—, 
tra ig o  yo  la botella.
¡Ea! desenvuélvela y 
llenaré las copas.

Dosenvolvi de la b o - --------------------
tella el periódico que 
la guardaba, y mientras mi amiga servia 
al Chartreusse, üjé mis ojos en las letras 
impresas del diario.

Era de fecha ya remota. Mi vista dió so
bre un telegrama de Sevilla que relataba 
el suicidio de una obrera, de nna pobre

muchacha que, obligada á mantener ¿ le» 
suyos y despedida de la fábrica, padeció, 
la miseria primero, el hambre propia y la 
de su familia después, y tomó al cabo la 
resolución de tirarse por el puente de

E N  E L  M U S E O

—jEs rare; desde que se  ha p u esto  en esta  sala la ninfa, al s á tb e  l e  
[e pone la hoja en au cnlor neturel.

Triana abajo, para sepultar sus des«B«Iias 
en las aguas del Guadalquivir.

La impresión de tristeza que aqueDa «e- 
ticia vieja me produjo, debió reflejarse «a  
mt cara, porque Eugenia, deteniende Id 
botella en el aire con un brazo, y rodeon-

B ib lio te ca  R eg io n a l de M adrid
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4o con el otro mi cuello, me preguntó:
■ —¿Qnó tienes? — . ■
■t^Nada —repuse—. He letdo distraída- 

«en te  este periódico, y, ¡mira qué tontu
na! e) conocimiento de una desventura 
acaecida hace ya meses, me ha quitado el 
Jíumor. _

—¿Qué has leído? —me volvió á pregun
tar Eugenia.

— Léelo —contesté alargAndole el trozo 
4a periódico.

También la hermosísima cara do Euge
nia maiiitestó tristeza, mientras su boca 
deletreaba el tréglco suceso; también en 
íus ojos, siempre alegres, brilló un deste
lle de melancolía.

—¡Lamiseria! |E! hambre! — eiclamó—, 
iQué quieres! Ese es el porvenir de todas 
las trabajadoras. Llega un día en que fal
ta el trabajo y no tiene una más remedio 
que tirarse de cabeza al rio ó tirar la ver
güenza en mitad de la cal i e... Yo hice lo 
segundo; esa pobre chica lo primero. ¡Va
liente tonta! ¡Tirarse al río!... ¡Bah!... 
.¿Para qué?... Mejor es lo otro; por lo me

i/n s,—jS erís  CreR'.endo que sosqflchM en  ru M - 
trM intimldsdMh*,

otro ,—^ o  te preocupen, es á lo  que nos con 
dene lo  sociedid--. s i pudiéram os h acer com o lo s 
hom bres que tod as las n och es yan  de p icos par
dos.*. 7  no se  deshonran por eso*..

hm se íio ro .— ]A y , Pepitc, qué d esgraciad a soy; 
iSt A '« o r a  ha tenido un trop' ze\. * 

ff/.—Pues á mí me han dJcho que ha sido una 
alñe.

nos, mientras dura la juventud, una se 
divierte,., Siendo joven, ¿por qué se tira
rla al rio esa chica?...

Eugenia quedó un momento pensaUva 
y luego, alzando en alto la copita llena da 
Chartrensse verde, que parecía una eime- 
ralda donde se quebraban los rayos del 
sol, dijo, como hablando consigo misma: 

— ¡l'uodeque fuese tea!...

Joaquín D IC& NTA

Lo que es- el íimor
S alí un d d u n s iKlests, e n cu e rp o  y  alm s unldss. 

dos am antas ptozosos y é su  pa îdr  ̂ rendidos; 
y al verles* sin tardanza, les dijo el sacristán: 
tVuasti'os dulces en,suenoB. qué p iesto  vasaránl 
A m or es sentim iento fugaz y variable, 
y  «i tiem po lo  reduc á polvo delernabie.
Y anadió con  hrm ^z-: N o lo oU idóls ja m si; ' 
e l am or so reduce é polvo nada m ás. . ~

Jerónimo G O M E Z
B ib lio te ca  R eg io n a l de  M adrid
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Anécdotas picantes
Caridad regla.

Enrique I I  de Francia, el hijo del rey 
caballero, era tan caballero Como bu pa
dre, lo cual no es decir mucho, pues Fran
cisco I  faé un apreciable bribón y, ade
más. infinitamente más caritativo.

Efte buen rey tenia relaciones intimas 
del todo, con la duquesa de Valentinois, 
aquella honesta Diana de Poitiers, tan ex* 
eesivamcnte generosa, que según el histo
riador Brantome «habla favorecido á tan
tas personas que podia decirse era grande 
en todo».

Y suce.did que Enrique II f .*é á visitar á 
Diana una noche en que ésta favortcia al 
mariscal Btissac.

Al sentir llegar al rey el mariscal se in
trodujo debajo de la cama, pero no tan de
prisa que Enrique II dejase de verle por 
el ojo de la llave. Sin embargo, el rey no 
dijo palabra sobre ;1 asunto á su favorita, 
con lo cual se acostó tranquilamente.

Entregado A las labores propias de au 
sexo estuvo largo rato Enrique y fatigado

luego pidió una ligera colación para repo
ner sus fuerzas.

Faéíe ésta servida, y comenzó á  comer
la, mas, de pronto, interrumpió su yantar' 
y tiró bajo de la cama una caja de dulce» 
diciendo bondadosamente: ¡Pobre Brls- 
sac!... Es menester qne todo el m-undo 
viva.

Lo propio y lo  ajeno.

En la historia de la corte francesa del 
rey Garios VI, hay una anécdota curiosa 
que prueba bosta qué punto se menospre
cia ot bien propio y se envidia el bisa 
ajeno.

El duque de Orleans, hermano del cita
do rey, estaba en amores con la esposa de 
su amigo el señor de Cauny.

Una mañana el duque y su querida, que 
habisn pasado la noche juntos, oyeron la 
voz del señor de Canny, que solicitaba t k  
al principe.

—Que no se detenga —dijo éste tapan
do la cabeza de la infiel esposa con ta sá
bana.

Y  el pobre esposo entró.
El duque le ofreció entonces mostrarle

La Id s a L R u « ,

'Por mi tarft gracioaa v bo Ita, 
par mi hoct^U' a gfantil v sarrana 
pi \m Vdhu« de Milo m« quila 
eaie tr^no de prim era plana.

Lfia lecto^-es detienen ojom 
y lee  i 'la f  «n con  ansia en, loa mfoa 
7  unos auf an la m»r da n> oj s 
T a io« otros L a d « escal frfov. 
lAy» qué cara, qué cara, qué caraf 
JAy, Mué cara me iraigo aquf >ef 
lA y, qué ca '’a, qué c« fa , qué cara..,

^Dlos mío. qué cara*.. 
U c a e s t i 'm i cara á mas de un ^>chéF

(Gvsiicuípíif

Los quo est^n cont'imaland mí busto, 
demuestran con rostro encendido 

que versan con m' c to  mas 
lo demás nue yo tanifO escondido*
^aro no hiiy que o tsa r  adelanfe, 

reyieutan los hom bres 'u iio so e .

fParo, oiĝ a listéf ¿Q ué me da usté aquí? 
¿Pa pag’ar \m perro chico me suelta asió 
uti papiro de veinticinco peías? jNoa ha 
fziâ ao/**»

E l CURtOSO LSCTOfU

¿Y qué Toy i  hacer, ai no llevo aualto?

' CjlICUELO.

|N1 To tampocol ¿O es qua me ha tomao 
usté for el Banco Hipotecario?

E l  c u r io s o  t e c t o a .

Pues cém bialo por a h í. {TransídtSn)^  
Pero, tg^uarda, aquarda, que iré y o  conti* 
goj no te v aya  a d'tr la ocurrencia de caía* 
biarlo en proviacies. {Abfindono su  así* n>- 
to á lo s  em bates de la vida y  marcha tras 
e l CHíCUHi.o),^r'Con<rnt;a i  a erques ts, ea- 
fiwrte, y se  'o á p o co  p o r de 'anfe d ei telóa  
El cus roso lhctor con su  buen efem píardé  
La Hoja de Parda y acabando de recontar 
9Í cambio). |No; que se  juegal

B ib lio te ca  R e g io n a l de  M adrid
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aa bello cuerpo do mujer, á condición, 
desde luego de que no hable de intentar 
ver el rostro do In dama.

— Prometido — contestó el seíior de 
Canny.

Y bajo esta palabra, el duque de Or- 
-loans, puso á la vista del marido el cuerpo 
de la esposa en toda su desnudez, permi
tiéndole considerarlo á su gusto, admirar 
las más secretas bellezas y aun tocarlas 
para apreciarlas mejor.

Canuy se muestra encantado de lo que 
ve y  palpa. Y  manifiesta su admiración di
ciendo que jamás ha )>odido creer existie
se una mujer tan perfectamente formada.

—Te excedes en la alabanza —le dijo el 
duque— puts tienes una esposa que pasa 
por modelo de belleza.

—]Oh, no! —repuso el señor de Canuy, 
con acento convencido —mi mujer no es 
ni con mucho tan bella como ósía. ¡Qué ha 
de ser!.,,

Bajo el lienzo que cubría su rostro rió la 
dama. RIÓ ei duque. Y rieron luego los 
cortesanos al conocer esta aventura, que 
desde el siglo xiv hace reir á todo el que la 
oye ó la lee.

M E R C U C C IO

LESPUES DEL BAILE
A Pilar Cohén,

—¡Puf!,., ¡Chicos, qué asco!... ¡Buen 
modo de prepararse para el Carnaval!.,.

Era Jacinto Rutz del Arbol que, á un 
paso más que ligero, hacia atrás la chiste
ra llena de confeiti y subido hasta los ojos 
el cuello del gabán, desembocaba en la 
Puerta del Sol por la Carrera.

Colgada de mí brazo Lucila, una cama
rera del café de la Victoria, medda en un 
«bebé* azul celeste, nó, irónica, á gran
des gritos. Yo reí también; y Jacinto, fu
rioso en «crescendo», añadió:

—¡Siquiera, vosotros!... ¡Te digo, hom
bre!...

Las cuatro y cuarto en el reloj de Go
bernación. El frió intenso de la madruga
da nos hizo acordar pronto el sitio donde 
hablamos de ir. A  casa de la «Matildona». 
De seguro que en aquel momento habría 
juerga.

*
Desde la calle Beutlaso la orquesta de 

ciegos, que aos era muy conocida, y el

LECTOR.

L b verdá  qua el papeüto éste  tíé  un|a' 
me de volufh íosid jií: que en erra ; ú , s i  se  
quirre, deprim e. V aunque no se  quiera. 

-Bueno, y yor co n  la ven ia de la sa la, voy á 
var 1 i mo en ervo. (PóSñ ia h q/a  de p a p e l 

‘d e  seda  y  s e  queda extá tico ). jR ebaba, qué 
aeñorelM» ¡Si pasteFiearaL., d e c ir  esto  
últítnOr queda e l teatro a o scu ra s ; pero  coi*̂  
dadito  coti en reda r¿eh ?

MÚSICA y MUTACIÓN

C U A D R O  P R I M E R O

f{C uéndo  vuelve ¡a iu z , fian desaparecido  
e l  teJán de boca y  E t  curioso lbctor. Bn  
p r im e r término^ hay u ij teión que repre-’ 
sonta exactam ente la prim era  p lana de í 
p e rió d ico  La.. Hoja de Parra. B i re c tá n 
g u lo  destinado p o r  este  pe riód ico  á la 
a c c ió n  de * Caras bonitas^r aparece  
mracticablet v iéndose co*ocada en é l  á

La loEAx que m antiene una actitud  
ptásticar de retrato* S ob re  e l  rectángd io  
se  lee  C a ras bonitas* D eba jo  de i  re c t in *  
g u  'o. L a 1j>e u. R um, gen til artista de va
rie tés f que ha dado m ucho que hablar 
e s to s  d ía s p o r  n o  h a be r r e b la d o  su  ta
rifa , a p e sa r  de ia su p resión  de lo s  Con* 
su/noiV»—A l  m argen correspond ien te , y  
en  la form a en que acostum bra á h a cer
la este  p e rió d ico , va e l sigu ien te

SUMARIO
C A R A  B O N I T A  

por L a Ideai. Ruu .
PO STA LE S

p ro p o rc lcc sd .»  por varios le ñ a d o re s  
y  aced ém icos da la Lenm ie.

EL C O N F E SO N A R IO  
por PxouiT» MoLiHEUr y  £ l Bescouito,

D E SN U D O S
de n u e i t n i  lE t i i t . i  más fr e s e n .

CO N CU R SO  
de P « b u llí In rnoralei.

CARICATURAS
d e Tovar, «Cy.anor y Demetrior
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ohocar de vaeos y loa gritos y riaaa de mu- 
jerta y hombres que bailahaa, eatruján- 
doae, en un delirio furioso de borrachera 
y de lujuria.

A l subir, en la seml obscuridad‘de la es
calera, sólo alumbrada por el farol del se
reno, Jacinto, que ya empezaba á ani
marse, hubo de pellizcar á mi pareja bas
tante más arriba de una pantorrilla.

Lucila se quejó, mimosa:
—¡Rico, que haces daño!,,.
Sentí que se be

saban una vez y
muchas veces, ha- .... ...................
ciándola él caer, y 
cayendo sobre ella 
en el rellano del pi
so principal, donde 
parmanecieron un 
cuarto de hora lar
go...

Al ñn, supimos la 
«ausa del mal hu
mor de Jacinto 
R u iz .

Habla estado en 
el baile de la Zar
zuela con una más
cara que no quiso 
quitarse el antifaz 
ni aunpara besai le.

—T.-mo —le dijo 
—que te arrepien
tas de quererme,,. 
porque ya me quie
res ¿verdad?

Buiz del Arbol la 
sentaba, apasiona
do en sus rodillas, 
besuqueándola las manos y el seno por so
bre el autifskz

—¡Macho! ¡Mucho!... ¡Asi he de querer
te siempre!

Le contó que «era decente», pero una 
mujer enferma de amor, amor que en na
die. hasta entonces, habia encontrado.

En un descanso Jacinto ofreció á su 
amiga una copa de champán, que ella, 
inocente, aceptó de muy buen grado.

Y fuó cuando él, aprovechando, rápido, 
un descuido de la desconocida, deshizo de 
un tirón el incógnito que se le hada más 
codiciable.

... Hubo el mismo grito de terror en las

dos gargantas, y algo siniestro que no 
pudo traducirse en palabras...

Aurora Cruz, la pobre fea, la mujer en
ferma do amor, amor que nunca habitó 
bajo su tocho, en su alcoba de mujer sol
tera muy apasionada, y que aquella no
che y  por unos instantes rozó sus labios, 
que se hicieron de tuego para recibirle, 
fué allí, como iba á todas partes: tras del 
hombre que no habia de llegar, que ja
más llegó á ella...

—¡Y  i  ti no te gusta monta
—No, niáa, gl contrario, me gusta Ir á nie.

Reimos todos, y volvió el chocar de va
sos, y volvieron los gritos y  las risas, en 
el delirio furioso de borrach ora y de lu
juria...

Bien entrado el día, en las mesas, sobre 
ios divanes y en el suelo, las mujeres en
mascáralas, suelto el pelo, descoloridos 
los labios, dormían, y era su sueño tran
quilo, como el sueño inmaculado de las 
vírgenes blancas.

Ellos hablan huido todos, tolos monos

B ib lio te ca  R e g io n a l de  M adrid
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JO que, en vauo, me osíorBaba por ejecu
tar en un viejo viotin, alli olvidado, uua 
sonata de Beethoven el di vino... ,

P, G O N Z A L E Z  R IG A B E B T

AU nenita rubia
Eres nena tan guapa y tan garrida, 

que me matas de amor y de-consaelo, 
pues sólo por ti sufro y me desvelo 
y gozoso daría hasta la vida.

¿A qué viene la insiilita salida 
y por qué peno con tan gran anheioT

Pprque quisiera ya verme en el cielo 
•n mis brazos teniéndote cogida.

Te amo mucho, nenita rubia y looa, 
deseo con encanto y embeleso, 
libar el rico néctar de tu boca.

Apágame este luego con nn beso;
¿ves? ya me abraso, me consumo, {topaí 
lEapera asi su libertad el preso!

Enrique M A L B O Y S S O N

Agentes exciudtvoe en America 
MASSIP Y COMPAÑIA 

R[VABATtAr V255.—Busnos ArRBfl

Talleres perticulares de E diciones ESf^ANA (S.A«)

ORINA { IM POTENCIA
U s  SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, raji- 
ga y riñones. Dilatan las estrecheces, 
rompen la piedra y expulsan las are
nillas, curan los catarros é Irritacio
nes de la vejiga; raiman al momento 
las punzadas y horribles doloroe al 
orinar, limpiando la orina do posos 
blancos purulentos, rojizos y de san
gre. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su accldn rápida y segura. Venta 
en las botiras del mundo. Las CÁP- 
S U U S  KOCH cortan en DOS DÍAS, sin 
peligro, los flujos blenorréglcos secre
tos recientes y modifican los crónl^ 
eos. Para lograr un 6rito fijo pídase 
gratis á la C L I N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l, í ,  d e  M A D R I D  ( E s p a 
ñ a ) ,  el método ezpliratívo infalible.

1.

ó debilidad genital, se cura con 
las Perlas-Ceroy. Caja, 7 pta».
F. Gayoso, Arenal, 2, Pa¡ macla.

Agente exclusivo para los anuncios de LA 
HOJA DE PARRA y EL LIBRO POPULAR, ,

fV an ctsco  P os to r, Jaeometrexo, 1, 3 .*̂

¡¡[EflItIDilD imSQlUTII
La tendréis si uséis las gomas 

J higiénicas que vende •

LA MASCOTA
OATO, 4.

Catílogo gratín enviando aallo*

Misterios y secretos del lecho conyugal
(Sólopata hombres y casados).—Dos tomos coa grabados.

T o r t i l l a  al  ron  Un tomo de 965 página».
Sa envían i provincias, certificados, los tres tomos por CIN "O pesetas en Giro pos

tal, mutuo ó sellos de Correoi. Al extraiqero y América se mandan por CINGO baa- 
coa ó UN dofler.

r..oe pedidas, con su importe, dirfjavise UNICAMENTE A ANTONIO ROS, Ll- 
iRERO, JACÜMETREZO. 60, DRA„ MADRID (Crsa fundada en I8g6).
BIBLIOTECA PRIVADA.—Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,50 ptae.
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